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			Capítulo I

			
Conceptualización de organizaciones sociales y tipologías

			El concepto de organización social es tan amplio que merecería un apartado independiente para poder analizar con exhaustividad la variedad de tipologías que lo integran y las diferentes corrientes históricas que ponen de manifiesto sus diferentes evoluciones y contextos.

			Sin embargo, en este epígrafe nos centraremos en analizar las organizaciones sociales desde su vinculación con un contexto contemporáneo en el que los continuos cambios en el paradigma político, civil y económico han dado lugar a multitud de manifestaciones ciudadanas que se han agrupado en diferentes ideas y creencias.

			Es por ello que debemos hablar de movimientos sociales. Según Tarrow (1997, pág. 21), se trata de «desafíos colectivos planteados por personas que comparten objetivos comunes y solidaridad en una interacción mantenida con las élites, los oponentes y las autoridades».

			Por su parte, y en alusión a la representación grupal de una idea por parte de estos colectivos de personas, Turner y Killian (1957, pág. 308) enfatizan la idea siguiente sobre los movimientos sociales, que resultan ser:

			«colectividades que actúan con continuidad para promover o resistir un cambio en la sociedad o dentro de su propio grupo, y mantienen unas características de más integración al compartir sentimientos de pertenencia y de solidaridad internas».

			Padrón (1987, pág. 69)1 ofrece una clasificación de las organizaciones sociales que podemos resumir del siguiente modo:

			
					
•	Organizaciones de base. Formadas por personas que comparten intereses comunes y que tienen como objetivo fomentar el bienestar de sus propios miembros. Incluyen juntas de acción comunal, cooperativas, organizaciones indígenas, grupos culturales, organizaciones vecinales y de construcción de viviendas, y asociaciones campesinas, de artesanos y microempresarios. En el nivel de base, las ONG son las encargadas de fomentar estas relaciones comunitarias.

					
•	Movimientos populares. Se crean en torno a una necesidad específica. Por ejemplo hay movimientos como el agrario, femenino, ecológico y de derechos humanos que son menos dados a tener personalidad jurídica que las organizaciones de base.

					
•	Instituciones de apoyo. Creadas para trabajar a favor de las clases más desfavorecidas, a quienes dan asistencia técnica, crédito, capacitación, y educación básica y también apoyo moral a las organizaciones de base y a los movimientos populares. Incluyen fundaciones, corporaciones, centros de promoción e investigación, asociaciones profesionales, grupos voluntarios o clubes.

			

			Por otro lado, hay otros autores que prefieren hablar de organización no lucrativa en lugar de organización social. En este sentido, Vernis y otros (2004, págs. 32-33) señalan la siguiente definición:

			«Una asociación u organización no lucrativa es una entidad constituida para prestar un servicio que mejore o mantenga la calidad de vida de una sociedad; formada por un grupo de personas que aporta su trabajo voluntario; no dedicada al lucro personal de ninguno de sus miembros/socios/fundadores; y que no tiene carácter gubernamental».

			A lo anterior, Vernis y otros (2004, págs. 32-33) añaden también los principales rasgos de una organización no lucrativa:

			
					
•	Son entidades que prestan un servicio a la sociedad para mejorar la calidad de vida de las personas y, en especial, de aquellos que menos tienen. Por este motivo, también son llamadas organizaciones sociales.

					
•	Son organizaciones de voluntariado. En el máximo nivel directivo se encuentran personas que realizan su tarea de dirección de forma voluntaria. También en muchos otros niveles de la organización se encuentran voluntarios; y en muchas de estas organizaciones son las personas voluntarias las que prestan el servicio. 

					
•	Son entidades sin ánimo de lucro, lo cual no significa que estas entidades no puedan obtener beneficios, sino que, en caso de obtenerlos, han de invertirlos en el desarrollo de actividades que respondan al cumplimiento de su misión.

					
•	Son organizaciones no gubernamentales, separadas de las administraciones públicas. Este hecho no significa, sin embargo, que estas entidades no puedan recibir el apoyo (también económico) de entes públicos. 

			

			En cuanto a la clasificación de las organizaciones no lucrativas, Vernis y otros (2004, pág. 34) hacen una segmentación de las mismas a partir del origen de su actividad:

			
					
•	De tiempo libre: Movimiento Scout Católico. 

					
•	Cultura: Fundación la Caixa.

					
•	Comunicación: Pangea-Comunicación para la Cooperación.

					
•	Educación: Fundación Formación y Empleo.

					
•	Deporte: Centre Excursionista de Catalunya. 

					
•	Sociedad: Confederación de Asociaciones de Vecinos del Estado Español.

					
•	Apoyo Social: Federación de Asociaciones de Asistencia a Mujeres Violadas. 

					
•	Cooperación Internacional: Ayuda en Acción.

					
•	Medio Ambiente: Ecologistas en Acción.

					
•	Salud: Asociación Española Contra el Cáncer (AECC).

			

			Al hablar de movimientos sociales o de organizaciones sociales también debemos hacer referencia al llamado tercer sector. Según Alberich (2007, pág. 75), el mismo incluye a «todas las organizaciones sociales y entidades sin ánimo de lucro, también denominadas Organizaciones No Lucrativas, ONL». 

			Para el autor, dentro del tercer sector se debe hacer una diferenciación entre cuatro tipos de organizaciones:

			1)	Aquellas que dependen de otras (fundaciones).

			2)	Organizaciones religiosas (iglesias).

			3)	Políticas o corporativas (adscripción obligatoria o casi-obligatoria, como los colegios profesionales y las comunidades de propietarios).

			4)	Asociaciones y sindicatos.

			Al margen de todo lo anterior, esta introducción evidencia que las organizaciones sociales adquieren diversas nomenclaturas (organización no lucrativa, movimiento social, entidad del tercer sector, etc.) en función de la revisión teórica analizada.

			Sin embargo, tal y como demuestra la bibliografía más reciente respecto a la temática, es cierto que en la actualidad su presencia en el espacio político y social se ha hecho más relevante porque la ciudadanía ha decidido estar presente en las mismas de una forma más activa. Sierra (2015, págs. 21-22) expresa la influencia de las organizaciones sociales y del activismo ciudadano en la actualidad del siguiente modo:

			«Observamos sorprendidos procesos destituyentes de los sistemas político-mediáticos hasta ahora vigentes, al mismo tiempo que proliferan espacios autónomos de autogestión y una nueva esfera pública digital (…) Cabe en este punto recordar que la relación entre el ser humano y la tecnología se sitúa en el orden de la articulación de mediaciones productivas».

			Este nuevo binomio ciudadanía activa-comunicación 2.0 responde a la necesidad del ser humano de participar en la esfera pública de forma más activa. Así, las organizaciones sociales, que ven aumentado su capital social, también se ven sometidas a nuevos procesos comunicativos en los que las relaciones públicas y su planificación estratégica se convierten en el centro del cumplimiento de sus objetivos.

			La relación entre la disciplina que abordamos y la gestión de los nuevos movimientos sociales es indisoluble. Las relaciones públicas, en su vertiente académica y profesional, sirven para implementar sistemas de fortalecimiento de vínculos con el público objeto de la entidad.

			
1.	Los movimientos sociales y las relaciones públicas

			Al margen de todo lo anterior, conviene detenernos en los últimos años del contexto social, político y económico español para poder esbozar los rasgos definitorios de las relaciones públicas desde su función cívica.

			En los últimos años, diversos estudios han documentado la proliferación y evolución de colectivos y grupos ciudadanos que han configurado el nuevo paradigma de la movilización social (Sartorius, 2008; López, 2014; Portos, 2016). Todos ellos recalcan que el inicio de la recesión económica del año 2008, los diversos cambios políticos o las movilizaciones civiles como las del 15 de Mayo del año 2011 son hitos que han generado una nueva opinión pública más crítica y organizada.

			En el año 2012, la población española sufría una tasa de desempleo del 26 % según la Encuesta de Población Activa (EPA)2. En este contexto, la ciudadanía decidió participar de forma más representativa en la vida pública para, de manera colectiva y organizada, generar nuevos debates que propusieran cambios estructurales a nivel político y luego llevar esa transformación a la sociedad y a la economía. Ferreras (2011), nos acerca a esta idea mediante el análisis del movimiento 15M, concebido inicialmente como una gran concentración ciudadana espontánea que llegó a la acción usando como único canal internet y, de un modo más concreto, el microblog Twitter. La autora manifiesta que este hecho asentó las bases para crear un nuevo modelo de activismo basado en los medios sociales. La comunicación se efectuaba entre ciudadanía (organizada como colectivo) frente a poderes públicos.

			Ese mayo de 2011 fue la primera vez que se dieron cita en el punto neurálgico de España, la plaza del Sol de Madrid, más de 35.000 personas, según fuentes del Ministerio de Interior. El principal argumento de esta concentración fue el reclamo de una mayor implicación gubernamental en la mejora económica de los hogares españoles, la reducción de las tasas de desempleo y otros condicionantes sociales.

			Una intensa participación social que no se daba desde comienzos de los años noventa, coincidiendo con un período de recesión económica que dejó también altas cifras de desempleo, aunque reducidas ligeramente hasta el 20 % de la población activa. En ese momento, la situación provocó un aumento de la conflictividad laboral importante entre 1993 y 1996, coincidiendo con la huelga general de 1994 (Jódar, 2006).

			Antes del año 2011, a raíz del movimiento 15M, ya hubo experiencias sobre manifestaciones ciudadanas fuera del marco digital, que supusieron un marco de referencia para la movilización social en España a partir de grupos ciudadanos. El caso más representativo tiene su origen en el llamado 13M, movimiento que reclamaba transparencia informativa a partir de los atentados del 11 de Marzo de 2004. Sampedro (2005, pág. 5) resume las peticiones ciudadanas así:

			«Las multitudes tuvieron que recabar datos, contrastarlos, sopesar su significado electoral y, finalmente, moverse para encajar a sus representantes frente a sus mentiras y medias verdades». 

			Con todo este conjunto de acontecimientos podemos decir que comienza a fraguarse una nueva corriente de las relaciones públicas canalizada mediante otras fórmulas integradas en el tercer sector, y que se configuran como organizaciones ciudadanas (colectivos, asociaciones, asambleas, etc.). Por ello, se considera relevante no solamente hablar de los modelos de gestión estratégica de la comunicación en las empresas, sino también en otro sector que en los últimos años se ha visto abocado a múltiples cambios en los que se ha producido una importante proliferación de entidades no lucrativas.

			Por otro lado, las características de estas nuevas organizaciones sociales se basan en un importante uso de las nuevas tecnologías y, de un modo más preciso, de la web 2.0, como fórmulas para canalizar sus estrategias comunicativas y alcanzar los objetivos deseados.

			En ese sentido, Harlow (2012, pág. 225) nos recuerda la relación establecida entre la comunicación 2.0 y los nuevos movimientos sociales:

			
					
•	Información. Internet es la fuente de información sobre la que se sustentan los movimientos sociales y sus agendas. En función del desarrollo del canal digital, se ha modificado el tradicional circuito del flujo de información.

					
•	Comunicación. Internet se convierte en el sustento que genera debate público y cambio social y político.

					
•	Coordinación. Es un factor clave que influye en los siguientes aspectos:

					
–	coordinación informativa para reforzar el conocimiento y la participación,

					
–	coordinación propositiva que promueve la acción,

					
–	coordinación cibersolidaria que presta apoyo en campañas específicas,

					
–	coordinación reactiva, de carácter defensivo.

			

			En esta línea, La Rosa (2014, pág. 122) asegura que la participación de determinados perfiles de personas —sobre todos los jóvenes— en estas nuevas fórmulas de organizaciones sociales, se explica a partir de los siguientes motivos:

			
					
•	El dominio de los recursos y aplicaciones de internet y de los dispositivos móviles inteligentes con acceso a internet, que posibilitan la creación y envío de información actualizada mediante diversas plataformas.

					
•	Su gran capacidad de convocatoria por medio de las redes que han establecido.

					
•	Su gran identificación con las nuevas organizaciones civiles, integradas en el tercer sector. Los jóvenes tienden a identificarse más con los movimientos sociales que los adultos.

					
•	El interés de los jóvenes por participar en el cambio social. A pesar de las afirmaciones y evidencias de una disminución en sus motivaciones por la participación, se ha observado en diversos países procesos de empoderamiento digital.

					
•	La independencia de los medios sociales de las tradicionales modalidades de comunicación, en tanto las audiencias juveniles pueden ser al mismo tiempo receptoras y productoras de mensajes sobre los hechos sociales, convirtiéndose en líderes de opinión.

			

			Dicho todo lo anterior, este manual pone de manifiesto que las nuevas organizaciones sociales generadas en los últimos años inciden, por un lado, en nuevas fórmulas de hacer lobbismo y, por otro, y debido al alto empleo de la web  2.0 como medio de comunicación, inciden en otro tipo de organizaciones que también se han aventurado a planificar estratégicamente con los soportes de medios sociales. De este modo, podemos resumir los vínculos entre relaciones públicas y los nuevos movimientos sociales a partir de las siguientes características:

			
					
•	Las nuevas entidades sociales comenzaron a usar la web 2.0 en el marco español de una manera muy avanzada desde el año 2011, cuando surgieron las primeras corrientes de organizaciones civiles cuyo principal objetivo comunicativo se basaba en el cambio político y social. 

					
•	La gestión estratégica de la comunicación 2.0 ha sido tomada también por todo tipo de organizaciones. Los canales utilizados por los grupos sociales también son compartidos por otras organizaciones que persiguen fines diferentes.

					
•	La planificación de los medios sociales también ha irrumpido en la responsabilidad social corporativa de todo tipo de entidades, puesto que las empresas utilizan los canales digitales para facilitar las acciones estratégicas. Incluso, igual que hacen los nuevos movimientos sociales, las empresas también desarrollan campañas 2.0 para llamar a la actuación social sobre determinadas causas.

			

			
2.	Las organizaciones no gubernamentales (ONG)

			El concepto de organización no gubernamental (ONG) es tan amplio que igualmente merecería una publicación completa para poder definir con exhaustividad todos sus rasgos definitorios y los atributos de su evolución en los diferentes contextos.

			Se considera, no obstante, importante dedicar un epígrafe al concepto y las características de este tipo de entidades, ya que se representan la forma más habitual que adquieren los movimientos sociales manifestados mediante ideales, creencias u objetivos sociales.

			De hecho, la Coordinadora de Organizaciones No Guberna­mentales para el Desarrollo (CONGDE) (2013, pág. 41) define las ONG de la siguiente manera: 

			«las organizaciones más visibles en la sociedad civil, debido, entre otras cuestiones, a su capacidad de expansión, el aumento de sus adhesiones, su significativo grado de cohesión, su participación en la vida ciudadana o los valores o su actitud crítica al mundo de hoy».

			Por otro lado, también el informe de la mencionada organización señala, en términos cuantitativos, que la importancia de las ONG como reflejo de ideales ciudadanos se manifiesta en que el número de entidades integradas en el denominado tercer sector se eleva a 362.654, o que el volumen de voluntariado asciende a 4,2  millones de personas, de las que 1,7 dedican más de dieciséis horas mensuales a estas organizaciones (CONGDE, 2013, pág. 42).

			De un modo más concreto, para adentrarnos en el concepto de ONG podemos seguir a Marcuello (1997, pág. 107) para determinar que el término ONG hace referencia a «organizaciones que tienen su origen en la sociedad civil, que tienen trascendencia en la acción internacional y que ocupan un puesto distinto al de los gobiernos».

			La CONGDE (2013, pág. 33) establece una serie de características para aclarar el término de ONG y las funciones que desarrollan estas entidades:

			
					
•	Deben ser organizaciones estables que disponen de un grado mínimo de estructura, a condición de poseer personalidad jurídica y capacidad legal de acuerdo con la normativa vigente.

					
•	No deben tener ánimo de lucro.

					
•	Tienen voluntad de cambio o de transformación social.

					
•	Surgen por iniciativa de la sociedad civil y tienen alto respaldo y presencia social.

					
•	Son independientes, fijan libremente sus objetivos y estrategias de acción.

					
•	Disponen de recursos humanos y económicos que provienen de la solidaridad, fondos públicos o privados, del trabajo voluntario y del trabajo remunerado.

					
•	Aplican mecanismos transparentes y participativos en la elección de sus cargos.

			

			Las ONG españolas suelen clasificarse, desde el punto de vista jurídico/legislativo, como asociaciones, fundaciones y entidades religiosas. Así, y dependiendo de su clasificación, estas organizaciones pueden regirse por:

			
					
•	Ley 1/2002 de 22 de marzo (asociaciones),

					
•	Ley 50/2002 de 26 de diciembre (fundaciones),

					
•	acuerdos entre España y la Santa Sede de 1979 (fundaciones y entidades religiosas) (Herranz de la Casa, 2006, pág. 38).

			

			De este modo, debemos hacer alusión a la definición y el significado de asociaciones y fundaciones, ya que constituyen, de forma mayoritaria, las formas que adquieren las ONG españolas en el contexto actual.

			
2.1.	Asociaciones

			Se trata de organizaciones que nacen sin necesidad de tener un capital social inicial determinado. De hecho, no tienen la obligación de contar con él. 

			El Acta Fundacional y los Estatutos, documentos básicos para su formalización, pueden realizarse en un documento público o privado y, una vez realizado este trámite, han de oficializar su existencia en el Registro de Asociaciones, a efectos de publicidad y con un carácter de inscripción declarativo. El número de personas inicial que forma parte de la asociación ha de ser de tres socios.

			En lo que respecta a sus órganos, se trata de organizaciones compuestas por una junta directiva y una asamblea general, cuyos miembros están elegidos de forma democrática por todas las personas pertenecientes a la organización. Así, no solo la junta directiva tiene poder de decisión, sino que también la asamblea puede tomar determinaciones con un margen bastante amplio.

			Todos los cargos de estas organizaciones pueden ser gratuitos o retribuidos, es decir, mientras que una parte de ellos puede ejercer de forma voluntaria, el resto puede formar parte del grupo de asalariados de la organización.

			
2.2.	Fundaciones

			Se trata de organizaciones que nacen sin necesidad de tener un capital social inicial determinado.

			Al contrario de lo que sucede en el caso de las asociaciones, las fundaciones han de arrancar con un patrimonio mínimo inicial de treinta mil euros, de la mano de uno o más fundadores.

			Su formalización solo puede vehicularse por medio de una escritura pública, nunca privada, con una inscripción en el Registro de Fundaciones de carácter constitutivo, lo que significa que la fundación adquiere personalidad jurídica desde la inscripción de la escritura pública de su constitución en el correspondiente registro.

			Al contrario que en las asociaciones, en las que el funcionamiento interno se rige por la participación de sus miembros en la toma de decisiones, en las fundaciones es el patronato, como órgano de gobierno, el que toma determinaciones acerca de la gestión de la fundación, sin tener que consultar con la asamblea de socios u otro órgano, porque no existe. Sin embargo, sí que se encuentra en cierto modo sometido y, por tanto, ha de consultar cualquier tipo de decisión al fundador y al protectorado.

			Al margen de lo anterior, y aunque existe una gran multiplicidad de teorías que nos permite clasificar las ONG, establecemos a continuación un modelo del que podemos partir para entender el funcionamiento de las mismas en España. Así, resulta interesante la división realizada por Sampedro y otros (2002, págs. 254- 255), mediante la cual establecen que las organizaciones no lucrativas pueden ser, si atendemos a su naturaleza y áreas de actuación, de dos tipos:

			
					
•	ONG de conflicto. Se trata de aquellas entidades en las que priman las demandas y mensajes emitidos a los representantes políticos y ciudadanos. Su objetivo, siguiendo a los citados autores, sería «difundir los tres marcos discursivos que Gamson (1992) señala como imprescindibles para favorecer la acción colectiva: indignación, capacidad para cambiar el estado de las cosas y una identidad conflictual». En lo que respecta a su relación con los medios de comunicación, se trata de entidades que no encuentran el «espacio mediático» que necesitan; cuando lo hacen, tal y como apuntan los citados autores, «se enfrentan a estereotipos y etiquetas que les marginan como grupos extremistas, minoritarios e irresponsables». Un ejemplo de ello sería Greenpeace, una ONG acostumbrada a ejercer presión política por medio de la creación de acontecimientos y de la notoriedad.

					
•	ONG gestoras. Este tipo de organizaciones se basan en los resultados a corto plazo que facilitan sus actividades y mejoran su competitividad en la búsqueda de recursos materiales. Para Sampedro y otros (2002, pág. 255), estas entidades «no sufren el peligro de la marginación institucional, incluida la mediática, como las ONG de conflicto, porque asumen la lógica de la captación». Ello significa que estas ONG trabajan directamente o dentro de organizaciones políticas (partidos), económicas (fundaciones) o sociales (instituciones religiosas). Un claro ejemplo de ONG gestora es Solidaridad Internacional, una ONGD fundada en el año 1986, cuyo trabajo está centrado en los países del sur mediante proyectos de cooperación al desarrollo y de acción humanitaria, y que, según apunta Garrido (2007, pág. 41), se trata de una entidad vinculada al PSOE.

			

			Otra clasificación distinta es la que realizan Izquieta y Callejo (2004, págs. 200-211), quienes tienen en cuenta, para la división que realizan, cuestiones clave como los destinatarios, las causas de su situación, la misión de la ayuda, las premisas de su compromiso, las actividades o la financiación. Así, podemos establecer las categorías de ONG que explicamos a continuación.

			
2.3.	Organizaciones de atención y ayuda a personas con carencias básicas

			Se trata de organizaciones, de reciente creación, puestas en marcha por diferentes instituciones (religiosas, sindicatos, partidos políticos), que deciden crear una plataforma de ayuda para aprovechar las oportunidades de proyección social y de financiación que este tipo de organizaciones han adquirido en las últimas décadas. Izquieta y Callejo (2004, pág. 135) hacen hincapié en que este tipo de ONG «acuden a los miembros del partido y del sindicato, a los colegios y a las parroquias afines a la institución tratando de captar posibles donantes y socios», además de que «acuden a las empresas sin preocuparles las mediaciones, exigencias o condiciones que les puedan imponer».

			Legionarios de Cristo, una ONG fundada en al año 1941, y fuertemente vinculada al PP (Garrido, 2007, pág. 51), puede formar parte de este tipo de ONG que nos proponen los autores, ya que, al tener un origen político, posee una financiación distinta al de otra organización que nazca de otras vertientes sociales como puede ser, por ejemplo, la propia Iglesia católica.

			
2.4.	Organizaciones de promoción y de desarrollo comunitario 

			Son entidades que se preocupan, fundamentalmente, por comunidades en vías de desarrollo y por la realización de pequeños proyectos dirigidos a su promoción socioeconómica. La mayor parte de ellas son pequeñas y nacieron en la década de los noventa, surgidas a partir de congregaciones religiosas o de grupos cristianos próximos a ellas. Otras, sin embargo, surgen como pequeñas delegaciones de ONG expandidas a nivel nacional. Su objetivo mayoritario es proporcionar a los colectivos con los que trabajan los medios necesarios para desarrollarse.

			Cáritas sería una ONG de promoción y desarrollo comunitario ya que, con un claro origen confesional, posee pequeñas delegaciones, tanto en municipios como en capitales de provincia, a los que dirige y coordina.

			
2.5.	Organizaciones de rehabilitación y prevención social 

			Su fin es atender a las víctimas de catástrofes naturales o de conflictos bélicos, así como la rehabilitación y la prevención de los desastres y de sus efectos. Se trata de entidades independientes, apolíticas, no adheridas a ninguna institución religiosa, y que generalmente se sirven de financiación tanto pública como privada.

			Un claro ejemplo de ONG española que se adhiere a esta tipología es Cruz Roja. Nació de la mano de una comunidad civil para paliar las consecuencias de un conflicto bélico y, aunque en la actualidad sigue dando cobertura a situaciones de emergencia como inmigración, desastres naturales o conflictos bélicos, lo cierto es que tiene una amplia presencia en cualquier cuestión relacionada con la ayuda humanitaria.

			
2.6.	Organizaciones de concienciación y de transformación social

			Son instituciones que tratan de identificar las causas que produce la pobreza, de sensibilizar a la ciudadanía sobre la importancia del cambio de las estructuras políticas y económicas que dan lugar a la desigualdad entre unas comunidades y otras, y de poner en marcha nuevos modelos de desarrollo basados en la equidad. Creadas, en su mayor parte, en los años ochenta del pasado siglo, para ellas es fundamental la presión política como medio para llegar a un fin determinado. Apuestan, sobre todo, por medidas de concienciación social, de cooperación o de educación al desarrollo, pero nunca por sistemas de captación de fondos directos como el apadrinamiento.

			Fundación Vicente Ferrer encaja en este modelo propuesto, pues una de sus acciones básicas es la encaminada a mejorar las condiciones de vida de las comunidades más desfavorecidas de la India y concienciar a la población sobre la importancia de este compromiso solidario.

			
3.	Las organizaciones no gubernamentales para el desarrollo (ONGD)

			La década de los setenta y los ochenta fueron dos momentos clave para la configuración de las organizaciones sociales en España.

			Así, y al abrigo de la importancia adquirida por la cooperación internacional desde España hacia otros países, comenzaron a emerger y a consolidarse, sobre todo a mediados de los ochenta, organizaciones no gubernamentales para el desarrollo. 

			En España proliferaron en los dos momentos mencionados, y algunos acontecimientos que marcaron su consolidación fueron, entre otros, el nacimiento de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID), que, dependiente del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, se encargaría de gestionar las políticas de cooperación al desarrollo y, de un modo más importante para las entidades acreditadas, gestionaría y financiaría proyectos de ONGD con capacidad para actuar en países en vías de desarrollo.

			En cuanto a la naturaleza de la conceptualización del término, Baiges y otros (1996, pág. 11) consideran correcto emplear el término «Organizaciones No gubernamentales para/por el Desarrollo» para distinguir a estas organizaciones de otras que, a su parecer, pueden tener otra naturaleza distinta. En este sentido, los citados autores matizan que «es una Organización No Gubernamental Médicos Sin Fronteras como una asociación de vecinos, una entidad que se interesa por el cultivo de setas o la práctica de cualquier deporte minoritario». 

			De un modo más concreto, Marcuello (2007, pág. 17) matiza que las ONGD son lo siguiente:

			«organizaciones de carácter social, independientes y autónomas, jurídicamente fundadas y que actúan sin finalidad de lucro. Su acción se orienta hacia la Cooperación al Desarrollo y hacia la búsqueda de acuerdos de ayudas entre gobiernos con el objetivo de provocar la solidaridad y promover el desarrollo en los pueblos y sociedades del Tercer Mundo».

			Dicho lo anterior, resulta coherente afirmar que las ONGD son un tipo de organizaciones no gubernamentales, adheridas, por tanto, al papel que caracteriza a estas últimas como organizaciones que cumplen una función importante en la ayuda humanitaria, en la lucha contra la pobreza o en la erradicación del hambre, proporcionando las herramientas necesarias para el desarrollo de las comunidades menos favorecidas, que también se pueden encontrar en las situaciones descritas.

			Tal y como se puede apreciar en el siguiente epígrafe, relativo a la historia de las ONG en España, su incorporación al tejido social español es tan reciente que su nacimiento ha tenido características propias ligadas a líneas de financiación procedentes del Estado. Ello, indudablemente, ha condicionado su carácter de dependencia de fondos públicos y, consecuentemente, este vínculo ha condicionado también su supervivencia. 

			Sin embargo, hasta la llegada de la crisis económica del año 2008, estas organizaciones gozaban de buena salud y sus departamentos de comunicación era parte activa de su estrategia para poder relacionarse con medios de comunicación y ciudadanía. Un estudio elaborado por la Fundación la Caixa, PwC y la Escuela Superior de Administración y Dirección de la Empresa (ESADE) pone de manifiesto que los ingresos de las ONG en España han caído hasta un 27 % desde el año 2010.

			No obstante, y según la Fundación Lealtad (2015, pág. 46), el 50,10 % de las entidades no gubernamentales dependen de financiación privada, si bien es cierto que el informe manifiesta que muchas de las grandes ONG que forman parte del estudio han visto crecer el número de socios en el período comprendido entre el año 2007 y 2014 hasta un 60 %.

			Figura 1. El mapa de financiación de las ONG españolas
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			Fuente: Fundación Lealtad (2015)

			Por el contrario, otro informe de la CONGDE (2017) pone de manifiesto que la crisis se ha convertido en una oportunidad, ya que las aportaciones económicas privadas han aumentado un 30 % entre el año 2013 y el año 2015. Además, la coordinadora recuerda en el documento que los fondos públicos presentan sus cifras más bajas de los últimos diez años.

			De este modo, se puede determinar, a tenor de los datos, que el descenso de financiación dirigida a las ONG españolas ha permitido que estas entidades vuelvan a tener el origen ciudadano que sustentan en su definición.

			Y en este contexto, la gestión de la comunicación ha sido una herramienta prioritaria para conseguir aumentar los vínculos con la ciudadanía. Gracias, igualmente, al canal 2.0, las redes sociales se han convertido en un arma y la batalla para recuperar la base social empieza a ganar terreno.

			
4.	Historia de las ONG en España

			Los orígenes de las organizaciones no gubernamentales en España tienen también un matiz confesional y religioso, fruto del gran arraigo e influencia de la Iglesia católica en España, sobre todo desde principios del siglo XIX y hasta finales de los años setenta, coincidiendo con el fin de la dictadura franquista.

			De este modo, la evolución de las entidades no lucrativas en España tiene un desarrollo muy particular, pues, pese a que durante el Medievo se aprecian pequeñas manifestaciones de organizaciones religiosas con un claro carácter solidario, no sería hasta después de la Guerra Civil cuando surgieran las primeras instituciones no gubernamentales de carácter no lucrativo.

			Así, podemos establecer distintas etapas históricas y evolutivas, atendiendo a los rasgos socioeconómicos y políticos, desde principios del siglo XIX, aunque, como hemos apuntado, no será hasta bien entrado el siglo XX cuando encontremos movimientos solidarios consolidados.

			La descripción de cada una de sus etapas nos ayudará a determinar y conocer el estado actual de su situación frente a su principal público objetivo que, tal y como hemos incidido, es la ciudadanía, sin la cual difícilmente sus proyectos podrán ser una realidad.

			
4.1.	Comienzos del siglo XIX: el asistencialismo religioso 

			Muchos autores apuntan a la idea de que el origen de las ONG españolas se encuentra en los comienzos del siglo XIX, cuando la Iglesia católica: 

			« (…) mantenía un importante peso social e institucional que la lleva a reunir en su seno las actividades caritativas más destacadas, así como buena parte de los centros ubicados en estos menesteres (como hospitales, lazaretos, comedores, hospicios, inclusas, dispensarios, roperos y albergues), sufragados gracias a las limosnas, a la generosidad de los nobles y adinerados, así como a otros ingresos obtenidos por las distintas congregaciones que regentaban estas instituciones.» 

			Gómez Gil (2005, pág. 22) 

			Coincidiendo con la idea anterior, también Baiges y otros (1996, pág. 95) apuntan que, a partir del siglo XIX, existió una tendencia de la Iglesia católica y de diferentes iglesias cristianas europeas de propagar su fe en África, Asia y América Latina, y la consecuente aparición de incipientes proyectos de cooperación a partir de ese hecho influyó también en España. Así, comentan los citados autores, «estas misiones empezaron a promover acciones en los sectores de la educación y de la sanidad, desarrollándose los orígenes de uno de los sectores de pensamiento, el confesional, mas preeminentes en la actualidad dentro del movimiento no gubernamental al desarrollo». 

			
4.2.	La guerra civil española y la cooperación confesional y religiosa (1936-1939)

			Las calamidades y la devastación del conflicto bélico desencadenaron iniciativas de ayuda y cooperación al Tercer Mundo, tanto por iglesias misioneras como por grupos de cristianos laicos, atendiendo a Baiges y otros (1996, pág. 96). Además, estos autores apuntan también que, «movidos por una visión caritativa, y, por consiguiente, también por una gran dosis de paternalismo, estas iniciativas serían las que darían lugar a las ONGD modernas».

			Después de la Guerra Civil y hasta el año 1975, España sería testigo de la dictadura franquista. Ello influyó decisivamente en el hecho de que en nuestro país no existieran movimientos ciudadanos laicos que actuaran en el campo humanitario. 

			Así, entre las organizaciones creadas desde el año 1936 hasta el 1975, podemos destacar Cáritas (desde 1942), la Asociación Misionera Seglar (1947), la Federación Española de Religiosos de la Enseñanza (1956), Intermón (1956) o la Obra de cooperación Apostólica Seglar Hispanoamericana (1957) (Gómez Gil, 2005, pág. 24).

			
4.3.	La dictadura franquista y el aislamiento internacional (1939-1975) 

			El fin de la guerra civil (1939) trajo consigo el triunfo del bando nacional, encabezado por el general Francisco Franco, quien se autoproclamó Jefe del Estado y del Gobierno.

			Durante el período posguerra civil no hubo importantes manifestaciones ciudadanas u organizaciones de base civil. De hecho, cualquier movimiento de ayuda humanitaria o de cooperación se creaba al abrigo de la Iglesia católica, otro de los pilares fundamentales del régimen franquista. Un claro ejemplo de ello fue Cáritas que, como se ha comentado, fue una organización fundada en el año 1942 y con vínculos confesionales. Sin embargo, si bien es cierto que progresivamente se ha convertido en una ONG que sigue ligada a la Iglesia católica, sus líneas de actuación en la actualidad han dejado atrás el asistencialismo directo para centrarse, entre otros proyectos, en la cooperación al desarrollo, la educación y la formación o en programas de desarrollo social para colectivos desfavorecidos.

			Muchos autores apuntan hacia el aislamiento internacional que sufrió España durante los años de la dictadura franquista como un hecho que repercutió directamente en la ausencia de diversidad de opiniones, en la creación de organizaciones o en la unión de ciudadanos por una causa común. De este modo, Serrano (2001, pág. 145) argumenta que «los 40 años de aislamiento y retraso respecto a los países de nuestro entorno se refleja también en la evolución de las ONG». Ello, según la autora, propició que las ONG tuvieran que adaptarse al medio de forma acelerada, hasta que, actualmente, han llegado a un gran nivel de profesionalización, al nivel de cualquier otra entidad no lucrativa a nivel mundial. 

			Por su parte, Gómez Gil (2005, pág. 23) también sigue la idea interior argumentando que desde finales del siglo XIX hasta bien entrado el siglo XX, en Europa se produce una consolidación del proceso de creación e implantación de ONG, mientras que España se mantiene todavía muy alejada del fenómeno. Salvo algunas organizaciones consolidadas que, como Cruz Roja, empezaría a tener presencia en España tras la Guerra Civil, ninguna intervino en nuestro país.

			
4.4.	Tímida apertura de España al exterior (años cincuenta y sesenta) 

			Durante esta etapa, se sucedieron en España una serie de acontecimientos que propiciarían su contacto con el exterior, y ello generaría cambios sociales y económicos importantes en nuestro país, algo que también incide de forma directa en el desarrollo y la consolidación de las ONG.

			Así, siguiendo a Gómez Gil (2005, pág. 24) podemos hablar de que los cambios comienzan a producirse a raíz de la firma de los acuerdos con EE. UU., la entrada de España en el Banco Mundial (BM) en 1944 y en el Fondo Monetario Internacional (FMI) en 1958. Esta apertura, siguiendo de nuevo a Gómez Gil (2005, pág. 25), propició la aparición de nuevas organizaciones con una dimensión «más humanitaria» y menos confesional, como es el caso de Médicos Mundi (1963) o Manos Unidas (1969).

			En la línea anterior, González Luis (2006, págs. 31-32) asegura que, pese a que en España sigue prevaleciendo el surgimiento de ONGD al abrigo de la Iglesia católica en los años sesenta, también se hacen visibles las ONGD laicas, como es el caso del Instituto de Estudios Políticos para América Latina y África (IEPALA), y las «primeras instituciones profesionales», entre las que destaca Médicos Mundi, constituida en 1963 y Concertación (1965). 

			Pese a todo, y coincidiendo con la mayor parte de las teorías actuales, lo cierto es que la década de los sesenta supuso un paso hacia el aperturismo, la libertad o los cambios sociales, pero no fue suficiente. De hecho, Gómez Gil (2005, pág. 25) hace alusión a que este alejamiento de España en lo que respecta a las transformaciones sociales que se estaban produciendo en los países occidentales tuvo que ver también con el retraso económico que presentaba aún nuestro país, fruto de la devastadora Guerra Civil y de la dictadura franquista. A ello hay que añadir además que, mientras España comenzaba a despertar del letargo del aislamiento al que había estado sometida, en otros países occidentales ya se habían creado diversas ONG ligadas a ámbitos de ayuda humanitaria específicos, tales como la no violencia, los derechos humanos o el desarrollo de los países pobres. Se trataba, por tanto, de cuestiones globales que hasta el momento no habían entrado a formar parte de la agenda humanitaria española. 

			
4.5.	Años setenta: primeros pasos hacia la libertad 

			La muerte de Francisco Franco en el año 1975 supuso el inicio de una nueva fase en la historia de España, protagonizada por la llegada de la democracia. Posteriormente, en el año 1976, la entrada, como presidente del Gobierno, de Adolfo Suárez y del partido político de la democracia (UCD: Unión de Centro Democrático) y más tarde, en 1978, el establecimiento de la Constitución Española, contribuyeron a la consolidación de los valores de la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo político.

			En este contexto, las ONG comienzan a configurarse como entidades formales que tienen un fin concreto y que llevan a cabo proyectos de cooperación. Sin embargo, si tenemos en cuenta que España era un país que trataba de adaptarse a los nuevos cambios políticos, sociales y económicos que trajo la democracia, resultaba difícil establecer un espacio en este entramado para profesionalizar las ONG. 

			En la línea anterior, Baiges y otros (1996, pág. 96) comentan que «las condiciones políticas y sociales del país hacían difícil el desarrollo de ONGD con una concepción moderna de cooperación, sencillamente porque era difícil tener una visión que fuera más allá de enfoques puramente asistenciales». Es decir, aunque empezaba a haber un clima de libertad y de nuevos proyectos, aún era pronto para adaptarse al resto de Occidente, donde la mayor parte de los países estaban a la vanguardia de estructuras democráticas.

			Por su parte, y siguiendo con la misma idea, Gómez Gil (2005, pág. 25) matiza que mientras que en los países occidentales se produce «una auténtica explosión del fenómeno de onegeísmo, España se mantiene aún alejada de su extensión». Este argumento también es defendido por diversos expertos, entre ellos, González Luis (2006, pág. 32), quien hace hincapié en que durante esta década el crecimiento de ONG en nuestro país fue «lento».

			
4.6.	Años ochenta: la consolidación de la democracia y la profesionalización de las ONG

			A la implantación de nuevos valores con la llegada de la democracia en nuestro país, debemos añadir la entrada de España en la Unión Europea, y estos dos hechos influirían de manera determinante en la evolución y desarrollo de las ONG. 

			Por un lado, gracias a los numerosos cambios culturales y sociales del país, España pronto se convirtió en un país abierto a la recepción de otras ideas y culturas. Así fue como, gracias a la influencia de los cambios sociales, económicos y políticos que se experimentaban en el resto de los países occidentales, nuestro país asistió también a la profesionalización de las ONG, al amparo de la libertad de movimiento, de opinión, de reunión o de expresión. 

			Así, habría que esperar hasta el año 1982 para que las ONG españolas tuvieran un organismo que las amparase, y el mismo fue la Coordinadora de ONG (actual CONGDE), fundada por las organizaciones Justicia i Pau y Missió i Desenvolupament (Barcelona), Medicosmundi (Navarra), y Cáritas Española, Manos Unidas, Cruz Roja y Ayuda en Acción (Madrid). 

			Gómez Gil (2005, pág. 25) apunta que no es hasta bien entrada la década de los ochenta cuando se empiezan a crear en España ONG con «relevancia social, vinculadas a las grandes campañas y preocupaciones mundiales, estando dotadas al mismo tiempo de una cierta capacidad de interlocución política e institucional».

			Y es sobre todo a mediados de los años ochenta cuando la población española está más implicada en el fenómeno de las ONG y empieza a formar parte de ellas. Hay que señalar que, pese a que hablamos de organizaciones que tienen un origen social, su implicación en organizaciones solidarias se caracteriza por ser escasa por cuestiones sociológicas, históricas y políticas. 

			González Luis (2006, pág. 32) matiza que el «verdadero aumento» del número de ONG se produjo entre finales de los ochenta y principios de los noventa. Añade también que más de dos tercios de las ONGD pertenecientes a la CONGDE pertenecen a esta época.

			Evidentemente, el aumento considerable en el número de ONG tiene que ver con la consecución de una serie de hechos políticos que tienen lugar en nuestro país. De hecho, al cambio social y político que generó la transición democrática española tenemos que añadir otros hitos importantes, que influirían en la proliferación de las ONG españolas y en su profesionalización. Por ello, si seguimos a Serrano (2001, pág. 141), podemos decir que los cambios de los años ochenta influyeron en el desarrollo y la consolidación de las ONG en la medida en que aparecen fuentes de financiación públicas para proyectos de cooperación tanto en España como en la Unión Europea, algo que vino determinado también por la entrada de nuestro país en la misma como miembro de pleno derecho en el año 1986.

			Efectivamente, la entrada de España en la Unión Europea propició que las ONG tuvieran un importante jalón financiador con el que no habían contado hasta el momento. En este sentido, González Luis (2006, pág. 31), asegura lo siguiente:

			«la inexistencia de fondos gubernamentales destinados a la cooperación hasta 1983 limitó y retardó en buena medida el nacimiento de nuevas ONGD en nuestro país y ralentizó el desarrollo de las que ya habían surgido». 

			
4.7.	Desde los noventa hasta la actualidad: el fortalecimiento de los lazos institucionales

			Una vez superado y asimilado el período de transición democrática, y tras la apertura definitiva que supuso la década de los ochenta de España hacia el exterior, las ONG se consolidan, se tipifican, se profesionalizan y definen sus áreas de actuación y su origen organizacional, aunque los datos oficiales muestran que dejan de crecer en número.

			Baiges y otros (1996, pág. 98) advierten que a partir de 1989 se entra en un período en el que el crecimiento de nuevas ONGD «ya es muy reducido». Esto se debe, explican los autores, «a la estabilización de las partidas presupuestarias dedicadas a subvencionar las actividades, programas y proyectos por parte de la administración central, y al mayor nivel de profesionalidad exigido a las ONGD en la concesión de subvenciones». 

			Por tanto, vemos que la profesionalización de las ONG estuvo determinada por el avance que experimentó España en el ámbito de la cooperación internacional y por la consecuente adhesión a organismos europeos e internacionales, así como por la creación de instituciones propias del Gobierno español. 

			A lo anterior tenemos que añadir también que el nacimiento, en 1989, de la Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI),3 supuso un paso importante en el ámbito de la ayuda humanitaria a nivel global. Dependiente del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, desde su creación y hasta la actualidad, es la institución española que da apoyo, asesoramiento y cobertura a las ONG y a las políticas de cooperación en general.

			Estos acontecimientos propiciaron que las ONG existentes tuvieran un mayor apoyo financiero para desarrollar sus proyectos de cooperación. La contraparte del nacimiento de las entidades públicas que dan cobertura a las organizaciones ya consolidadas es que las que no estaban tan desarrolladas a comienzos de los noventa y en el desarrollo de esta década tuvieron que enfrentarse a rigurosas medidas de evaluación para su profesionalización de cara a la Administración Pública y para su consecuente supervivencia. Por otro lado, y pese a que había también entidades medianamente consolidadas, pronto comenzaron a ver en el dinero del Estado un jalón importante para nutrirse, independientemente de los requisitos impuestos para la obtención de ese capital público.

			De hecho, González Luis (2006, pág. 32) señala que el «despegue» de las ONGD en España puede estar relacionado con la constitución «de la estructura administrativa dedicada a gestionar las políticas oficiales de ayuda al desarrollo y a un aumento de las posibilidades económicas y de las sensibilidades individuales de los ciudadanos españoles respecto a la cooperación y al desarrollo».
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